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Escrita y no corregida todavía a satisfacción del autor la comedia de
 La Mojigata, empezaron a verse copias de ella desde el año de 1791. 
Durante los viajes de Moratín fuera de España corrió esta pieza igual 
fortuna que la de El Barón, con poca diferencia. La representaron en 
muchas casas particulares de la capital, y se celebró el acierto con que
 la desempeñaron varios aficionados en casa del abogado Pérez de Castro,
 y en la de la marquesa de Santiago. Los cómicos de las provincias la 
incluyeron en su caudal y la representaban frecuentemente; sólo mereció 
el autor a la estimación que le profesaban los actores de Madrid que se 
abstuviesen de darla al público, sabiendo que se proponía hacer en ella 
alteraciones muy esenciales, y que no podía serle agradable saber que la
 representaban sin su aprobación por manuscritos tan viciados y tan 
llenos de errores suyos y ajenos.

A su vuelta, hizo en ella las correcciones que le parecieron 
convenientes; y estudiada y ensayada por los cómicos de la compañía de 
la Cruz, se representó en aquel teatro el día 19 de mayo de 1804. No 
hubo parcialidades, ni venganzas, ni conspiración, ni alboroto: la 
experiencia había dado a conocer la inutilidad de estos medios y el 
nombre del autor aseguraba ya los aplausos. El público la recibió con 
aprecio particular; no así los falsos devotos ni los críticos. Los 
primeros abominaron de ella, y no les faltaba razón; los segundos 
publicaron delicadas observaciones, en que manifestaron por una parte su
 laudable anhelo de ver el arte en toda su perfección, y por otra su 
corta inteligencia para indicar a los que le practican los medios de 
lograrlo. Las censuras produjeron elogios y defensas; y es de notar que 
unos y otras se escribieron con urbanidad y moderación, prendas no muy 
comunes en este género de escritos y que hoy día totalmente se 
desconocen.

El autor, impasible en medio de estas disputas, y únicamente deseoso 
de que nadie le defendiese aunque muchos le criticasen, si algo encontró
 en aquellos opúsculos digno de atención, supo aprovecharlo; y 
prescindiendo de todo lo que no le pudo convencer, remitió a sus propias
 observaciones en los efectos del teatro, las enmiendas que hizo 
sucesivamente en esta y en las demás composiciones suyas.

Ponce desempeñó con perfección el papel de Don Claudio. Pinto 
manifestó su acreditada inteligencia en el de Don Luis, como Francisco 
Vaca en el de Don Martín. Josefina Virg, estimable actriz, cuya 
flexibilidad se ha prestado siempre a los caracteres más difíciles y más
 opuestos entre sí, representó con acierto el descaro, el impaciente 
deseo de libertad, la astucia, la falsa devoción de Doña Clara. María 
García sobresalió en el personaje de Doña Inés. Para inferir que el de 
Perico mereció la aceptación pública, baste decir que le hizo Querol. 
Francisco López causó el sentimiento de que su papel del demandadero no 
fuese más largo; porque en él pintó con excelencia un viejecillo tan 
pusilánime, inepto, encogido, frío, memo y ñoño como el autor le 
imaginó.
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DON LUIS.

DON MARTÍN.

DOÑA CLARA.

DOÑA INÉS.

DON CLAUDIO.

LUCÍA.

PERICO.

EL TÍO JUAN.

La escena es en Toledo, en una sala de casa de DON LUIS.

El teatro representa una sala de paso con algunos adornos, mesas y 
sillas. A la derecha habrá una puerta por donde se va a la calle, otra a
 la izquierda para las habitaciones interiores; otra en el foro, que es 
la del cuarto de DON CLAUDIO, y a un lado y otro de ella dos ventanas 
usuales.

La acción empieza a las diez de la mañana y se acaba a las cinco de la tarde.


Acto I


Índice




Escena I


Índice



DON LUIS, DON MARTÍN.

DON MARTÍN:

Mira, hermano, si no quieres

que riñamos muy de veras,

no hablemos más del asunto;

dejémoslo.

DON LUIS:

Tú te inquietas

por nada. Cuando las cosas

no van según tus ideas,

regañas, gritas...

DON MARTÍN:

¿Y cómo

he de llevar con paciencia

lo que está pasando? ¿Y cómo

he de aprobarlo? ¿No es ella

mi sobrina? ¿No eres tú

mi hermano?

DON LUIS:

Nadie lo niega;

pero, pues yo soy su padre

y está a mi cargo y tutela,

déjamela gobernar.

DON MARTÍN:

Es verdad... ¡Y la gobiernas

perfectamente!... ¿A qué vienen

dilaciones y reservas?

Llegó Don Claudio a Toledo;

se han visto ya; pues ¿qué esperas?

Cásalos.

DON LUIS:

Yo te diré,

me escribió veces diversas

Don Pedro sobre el asunto;

me levantó a las estrellas

los méritos de su hijo;

yo, que me acordaba apenas

de haberle visto pequeño,

esperaba a que vinieran

ciertos informes de Ocaña

para darle una respuesta

decisiva; pero el padre,

que gasta poca paciencia,

sin avisarme le hizo

venir aquí. Siendo fuerza

admitir, no juzgué

conveniente que supiera

Inés nuestras intenciones.

Al principio observé en ella

un agrado indiferente,

que presumí que pudiera,

con el trato, ser amor;

pero después, tan diversa

se le ha mostrado, que siempre

le recibe con tibieza

o seriedad. Yo, entretanto,

me confirmo en la sospecha

de que Don Claudio es un poco

simple, de mala cabeza...

Esta noche no ha dormido

en casa... Yo sé que juega...

En fin, ello es necesario

indagar qué vida lleva,

y, sobre todo, saber

si Inés admite contenta

esta boda o la repugna.

DON MARTÍN:

Es una cosa muy puesta

en razón... Según la niña

lo determine y resuelva,

y la autoridad del padre...

DON LUIS:

Esa autoridad se templa

en estos casos, pues todo

lo demás fuera violencia

e injusticia.

DON MARTÍN:

Sí, blandura,

mimo, cariños... Deja,

deja, que ya verás pronto

los efectos.

DON LUIS:

Quien te oyera

hablar así, pensaría,

según lo que tú lo esfuerzas,

que la muchacha camina

a su perdición derecha,

y que su padre le ofrece

medios para que se pierda.

DON MARTÍN:

Si observase la conducta

de su prima, allí aprendiera

a servir a Dios, a ser

humilde, juiciosa y quieta.

DON LUIS:

Eso sí.

DON MARTÍN:

Pues ya se ve

que sí.

DON LUIS:

¿Pues quién te lo niega?

DON MARTÍN:

Es que yo sé bien por qué

lo digo... Hay gran diferencia

de prima a prima...

DON LUIS:

¿Y quién dice

que no?

DON MARTÍN:

... Por más que lo quieras

negar.

DON LUIS:

¡Cierto que la tuya

es una niña muy bella!

Siempre está metida en casa.

Ayuna cuando la observa

su padre; cuando se va,

se abalanza a la despensa

y se desquita...

DON MARTÍN:

No hay tal.

DON LUIS:

Sí hay tal. Hace sus novenas,

reza la corona, tiene

oración mental, se encierra

en su cuarto, abre el balcón,

y a oscuras, porque no pueda

verla su padre, se pasa

la niña las noches frescas

de verano patullando

con el cabo de bandera

de ahí al lado.

DON MARTÍN:

No hay tal cosa.

DON LUIS:

Sí hay tal cosa. Como emplea

en el servicio de Dios

las horas de esta manera,

no cose jamás, no plancha,

no hace un punto de calceta,

no mueve un trasto, ni quiere

ocuparse en las faenas

propias de toda mujer,

y deja el encargo de ellas

a su prima, pues la vida

contemplativa y austera

no le permite atender

a las cosas de la Tierra.

Cuando su padre la ve,

libros devotos hojea;

cuando queda sola, entonces

es la lectura diversa:

coplas alegres, historias

de amor, obrillas ligeras,

novelas entretenidas,

filosóficas, amenas,

donde predicando siempre

virtud, corrupción se enseña.

Estas obras de moral

Don Benito se las presta:

ese estudiante andaluz,

opositor a prebendas,

que vive en el buhardillón.

DON MARTÍN:

Pues yo te doy por respuesta,

que no he visto tales libros,

ni pienso que ella los lea,

ni sé de tal Don Benito,

ni he sospechado que tenga

con nadie conversación.

DON LUIS:

Pues todo es verdad.

DON MARTÍN:

¡Perversa

envidia!

DON LUIS:

No hay tal envidia.

DON MARTÍN:

Bien está: di lo que quieras;

no me podrás persuadir

que la muchacha no es buena.

Y sobre todo, pensar

que su disimulo llega

a tanto, que siendo alegre

y revoltosa y traviesa,

sólo por disimular

en un convento se encierra

para siempre, en un delirio

que sólo tú lo dijeras.

DON LUIS:

No la he visto profesar.

DON MARTÍN:

Profesará.

DON LUIS:

Bien pudiera

ser, pero...

DON MARTÍN:

Profesará.

DON LUIS:

No seré yo quien lo crea.

DON MARTÍN:

Profesará, sí señor;

profesará.

DON LUIS:

Si te empeñas

en que ha de ser...

DON MARTÍN:

Y será.

Porque yo quiero que sea.

Y será.

DON LUIS:

Bien, no te enfades;

pero si la trampa hiciera

que renunciase las tocas,

¡qué chasco para quien piensa

heredarla en vida!

DON MARTÍN:

No;

por ese lado no temas.

No es niña de las de ahora,

no es cabecilla, ni anhela

a más que a dejar el mundo

por la estrechez de una celda.

DON LUIS:

Ello así parece pero

haces muy mal en creerla.

DON MARTÍN:

¿Por qué?

DON LUIS:

Porque apenas dice

palabra que verdad sea.

Si yo la conozco, si

la observo, si sé sus tretas

mejor que tú, si no puede

engañarme con aquella

fingida virtud que a ti

te enamora y embelesa.

DON MARTÍN:

¿Fingida virtud?

DON LUIS:

Fingida,

y la causa es manifiesta.

Cuando era niña mostraba

candor, excelentes prendas,

pero tú, queriendo ver

mayor perfección en ella,

duro, inflexible, emprendiste

corregir las más ligeras

faltas; gritabas, no hacía

cosa en tu opinión bien hecha...

Tu rigor produjo sólo

disimulación, cautela;

la opresión, mayor deseo

de libertad; la frecuencia

del castigo, vil temor;

y careciendo de aquellas

virtudes que no supiste

darle, aparentó tenerlas.

La hiciste hipócrita y falsa;

y así que adquirió destreza

para engañar a su padre,

le engañó de tal manera,

que sólo cuando más vicios

tuvo, la creyó perfecta.

DON MARTÍN:

¡Bien! ¡Muy bien!... Voy admirado

de razones tan discretas.
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